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    Gracias por adquirir este eBook
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    nueva forma de disfrutar de la lectura


    
      ¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


      Primeros capítulos
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      Clubs de lectura con los autores
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    Para Nina 

  


  
    Así de corta es


    la eternidad.


    De Balada en tres tiempos 


    para saxofón y frases coloquiales 

  


  
    PÓRTICO


    Hoy quisiera decirte algo, 


    no sé, ¡me he equivocado tantas veces!, 


    algo que te lloviese 


    por dentro, algo como 


    un aluvión de soledad, 


    una borrasca de silencio. 


     


          Quizás no. Quizás decirte algo, 


    no sé, que ya estuviese 


    dentro de ti sin tú saberlo, y fuese 


    como el descubrimiento 


    de la luz, como el descubrimiento 


    de la sombra, o de ese llanto sin motivo 


    que siempre ha sido el llanto más humano. 


     


          Hoy quisiera poner en los amaneceres 


    de tu lengua, en los fluidos corporales 


    de tu garganta, algo 


    como el gemido de la tierra, como 


    el alarido mineral que se adelanta 


    al volcán, como los estertores 


    del último derrumbe del sol último. 


     


          Hoy quisiera, no sé, dejar en cada gruta 


    de tu cuerpo, en las gozosas oquedades 


    de los miembros en el abrazo, algo, 


    unas semillas de agonía 


    que tú sabrías transformar, 


    algo de lo que ignoras porque habitas 


    lugares, dimensiones 


    que desconozco. 


     


          Quisiera que tú misma, sin saberlo, 


    excavases en tus profundidades 


    y encontrases los huesos 


    resplandecientes de un dolor 


    que es el mío, no sé, quisiera, 


    tal vez, sólo decirte 


    lo que nunca sabré decirte. 

  


  
    ÚLTIMOS POEMAS


    LA HUELLA


    Todo lo bello deja un hueco


    en el lugar en donde estuvo, como


    queda la huella


    de un cuadro en la pared en donde


    permaneció colgado un tiempo.


     


          Así, por donde pasas, vas dejando


    sucesivas imágenes


    que, aunque invisibles,


    están ahí y que puedo


    ver con los ojos del amor. Son como


    migajas de hermosura,


    pequeñas vibraciones


    del aire, notas sueltas


    de una canción que tal vez nunca


    llegó a sonar.


     


          Y no me esfuerzo en perseguir


    una gozosa cercanía porque


    el tacto es mucho menos


    real que este saberte


    presente en esa persistente huella,


    ese consuelo que me dejas


    cuando te vas, ese milagro


    que no termina.


    EL CENTRO DE LO OSCURO


    Tú eres el centro de lo oscuro.


    Te ocultas en la luz que se desprende


    de cuanto gira en torno


    de ti. Y, sin embargo,


    en ti gravita la belleza toda


    del universo. Giran


    recordadas imágenes, sucesos


    diarios, paraísos


    soñados; giran


    todas las cosas imposibles que, acatando


    la gravedad más implacable,


    buscan refugio en lo insondable,


    lo duro de tu realidad.


     


          Y mi amor, uno más entre miríadas


    de cuerpos que se agolpan y que piden


    su destrucción en ti, acelera


    su incontenible rotación buscando


    en el contacto, fulgurante éxtasis,


    su desaparición.


    Mi amor, espectro que condujo


    mi trayectoria toda


    hasta tu oscuridad.


    Mi amor, causa y efecto del deslumbramiento.


     


          Ha de llegar un día en el que las estrellas


    pierdan su brillo en ti porque, absorbidas,


    serás tú el núcleo de la luz,


    oscurecida para aquellos ojos


    que no te puedan o que no te sepan


    ver. Porque en ti, definitivamente concentrado,


    se encontrará inasible, resumido


    en materia, el sentido, la grandeza toda


    de la creación.


    MOMENTOS ANTES


    Era un estado


    de gracia o de clarividencia. Era


    ese momento detenido


    en el que percibimos, como en otra


    realidad superpuesta y levemente


    adelantada, los sucesos cumbre


    que jalonan nuestra existencia.


     


          No era aún la tristeza. La tristeza


    no había llegado todavía.


    Era una pausa, el estupor del aire


    antes de que restalle la tormenta,


    las pianísimas notas que preceden


    al acorde final.


    Era como la mano pensativa


    de un creador, momentos antes


    de la creación.


     


          Había algo, como un grumo de amargura


    navegando en las aguas


    de tu mirada. Lo sentía


    rondando por mi piel: un pedazo


    de luna llena desprendido, un pequeño


    pájaro herido entre mis manos. Era


    como no haber nacido y, sin embargo,
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